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    El niño perdido


    

  


  
    


    La lluvia besaba los bosques y oía el susurro de las gotas al resbalar por las hojas de los pinos. Las aves se refugiarían bajo sus ramas, abrazadas con sumo cariño, pues también son habitantes de los bosques. En ellos se esconderían los animales, las criaturas del otro lado y espíritus errantes que salen a pasear en la oscuridad.


    Sentía que el agua de las nubes también resbalaba por el tejado de mi casa y ésta conversaba con la lluvia; tal vez llegaran a entablar una gran amistad. Las gotas me inspiraban mientras me refugiaba en el interior de mi casa y no hay nada que me relaje más, que escuchar el sonido de la lluvia. Acostado en mi cama la oía lentamente, con su sonido acaramelado y me recordaba a la nana que me cantaban cuando era sólo un bebe, conectándome con los recuerdos enterrados en mi mente. A pesar de ello aquella noche mientras mi alma empezaba a flotar, adentrándose en los pasadizos oníricos del inmenso y alquimista mundo de los sueños, un sollozo herido tiraba de mí, volviéndome al mundo real, alejándome del mundo de los sueños, y pude comprobar a los pies de mi cama que allí estaba, el nuevo visitante de la noche.


    Era un niño que lloraba, su rostro pálido y medio transparente de dolor, me produjo un terrible escalofrío en todo mi cuerpo. Al tiempo que mis ojos, asustadizos, como otro niño que temía del niño fantasma, sólo me permitieron pronunciar unas palabras, en tono amenazante:


    ―¡¡¡No son éstas horas, ni lugar para aparecer!!!


    Al escucharme, el niño giró su mirada hacia mí, sus ojos brillaban en la oscuridad, eran dos gotas de lluvia azules, pues de tanto llorar, sus ojos se convirtieron en lluvia. Le pregunté por su nombre y no me quiso responder. Sus ojos luminosos, sus gotas de lluvia, alumbraban mi rostro pálido de terror, a lo que le pregunté qué era lo que quería. Me respondió que buscaba a sus padres, que se perdió en el bosque y que hacía mucho tiempo que no los encontraba. Me habló de su madre, de las comidas que le preparaba y de lo buena que era con él. Me habló de sus recuerdos, de su padre, que le hacía juguetes de madera, tallándolos cuidadosamente. Me habló de un soldadito de madera, el cual me conectó con mi infancia, con las terribles y encarnizadas guerras con los franceses y con los valientes que hundieron, al ejército más fuerte que existía en el mundo. Fue un pueblo llano, que sólo ansiaba su libertad. El tiempo que mi inocencia, me hizo conectar con los bosques, tal vez por eso, vino a buscarme el niño perdido, porque él murió en el bosque.


    Yo le decía, que estaba muerto, que ya no pertenecía al mundo de los vivos, pero él se negaba a admitirlo, se enfadaba y sus ojos luminosos brillaban cada vez que enfurecía.


    Me hablaba de su casa y diciéndome que su padre tenía caballos, que allí aprendía a montar con su tío. Recordaba sus paseos junto al río, las cálidas tardes de verano en las que el sol le invitaba a jugar y sus amigos iban a su casa, para jugar a caballeros con palos que cogían de la leña y las niñas jugaban a princesas, subiéndose a los árboles, como si fueran enormes torres, inalcanzables para algunos.


    Pero yo le irrumpí nuevamente, diciéndole que ya no tenía vida y no pertenecía al mundo de los vivos. Que debía bajar a sus miedos y hablar con los árboles del bosque. Ellos le dirían porqué murió y cuál sería el nuevo destino que le esperaba. Pues si era sincero y sus intenciones eran buenas, encontraría el camino de los ángeles, subiendo a la torre de los que van a nacer y allí le destinarían a una nueva vida. Pero, si no eran esas sus intenciones seguiría con su estado, vagando cientos de años de casa en casa los días de lluvia, despertando a aquéllos que sólo pueden verle. Hablándoles de sus padres que ya no están, pues sus almas tomaron otras direcciones. Tal vez, se cansaron de esperarle o, quizás, aún le esperan al otro lado de la vida. Solo tenía que afrontar su destino, buscar la causa de su situación y ver como remediarlo.


    Pero el niño no me hizo caso, enfureció, sus ojos brillaban como dos soles azules en mi habitación. Yo le decía que no podía ayudarle si no aceptaba su destino y buscaba el camino de los ángeles. Era la única salvación posible, yo lo sabía, he caminado durante años por los bosques, adentrándome a lugares prohibidos para los humanos, conozco extrañas bestias olvidadas por los hombres, que solamente asoman en algunos cuentos casi olvidados. Sé de la existencia de seres terribles, que cazan almas y les llevan al averno, y de otras que las manipulan como ovejas, sin saber los que sufren, que son dirigidos a lugares que ni siquiera decidieron, por entes dementes y realmente perversos.


    Él seguía discutiéndome. «Maldito niño inmaduro», terminarían dándole caza algún día o seguiría en su mundo perdido, perturbando a los vivos los días de lluvia, en momentos en que los vivos sólo quieren descansar. Asustándolos, metiéndose en sus casas sin permiso y aguijoneando su mente, llenándoles de miedos.


    Encolerizó a gran nivel, estaba convirtiéndose, sin querer, en un demonio; y como caía tímida e inocente una gota de lluvia, del tejado de mi casa al suelo, su presencia desapareció de mi habitación. No pudiendo ayudarle, pues él mismo no buscaba ayuda. Seguiría apareciendo los días de lluvia, despertando a los que duermen, que sabe que pueden verle. Entre risillas traviesas, voz de niño alegre y de buenas intenciones, con sus ojos azules que brillan en la oscuridad, pero perdido, hablando de sus padres, de su casa y de sus caballos; negándose a admitir que ni él ni todo de cuanto habla pertenece ya al mundo de los vivos.
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    La Batalla de las Ánimas


    

  


  
    


    Veía los suaves prados de avena, que eran acariciados por la noche, en la que el pasado renacía de la muerte. Yo paseaba entre tinieblas, con la inocencia de la mano. Era el niño, que buscaba sus sueños. Mis inquietudes, inspiraban mis deseos, los buscaba bajo la luna. Era el pequeño ratón que, al ver la luna, veía un queso inalcanzable. Era un amor platónico, un deseo etéreo. En cambio, fui testigo de una gran obra teatral, pues bajo las sombras, las almas se levantaron. Levantándose como ejércitos muertos en aquella tierra, en aquella tierra de Almansa. «¿Acaso buscaban segunda muerte?» Sólo sé que desfilaban, dibujando extensos campos, cubriendo amplias extensiones. Eran espíritus, eran soldados. Despertaban un cruento paisaje de los que en muerte no sabían que estaban muertos. Inocentes, infantiles e incomprendidos.


    Era el temblor de la tierra acariciada por la caballería, escribía sonidos aquella noche, quería coser muertes a los que no pueden morir. Era el fuego de la llama inexistente, de cañones vaporosos. Lanzaban balas etéreas, para segar cuerpos, que no eran cuerpos, sólo humo, humo sin llama, sin vida. Era el sonido el estruendo y la descarga de fusilería, a la orden de tenientes de regimientos de principios del siglo XVIII. Fueron sus cuerpos atados a la tierra, por la muerte atados. Un pasado bien yacente, de los que en libros no se habla. Por eso hablan desde el otro lado de la muerte. Hablan con las lágrimas, del niño que nadie cobija. Bocas de fuego de cañones que cosían miedos a sus presas, en aquella noche tranquila como la muerte que albergaban. Tropezaban entre ellos, cuerpos vaporosos y transparentes.


    ―¡Qué no veis que no sois vida, qué no veis que sois la muerte! ―esas fueron mis palabras, dando gritos a quien al otro lado no quiere escuchar. Veía sus cuerpos caer, veía sus sangres que no eran sangre.


    Desmembrados cuerpos que sólo eran humo, agonizantes heridos que no agonizaban. Yo lloraba, como llora un bebe por su madre, entregando al viento el deseo de una luz del cielo, que guiara a las almas al descanso, que abrazara sus indefensas palabras. Al destino, que les tomara de las manos como se toma a un hijo, pues no muere el que en la muerte ya reposa. Entre banderas ya podridas en la tierra, se alzaban etéreas como espíritus, a un viento que no existía. Pues se blandían desde su infierno, por oficiales difuntos. Voces quebradas por mis miedos, eran alaridos con el rugir de los gusanos de la tierra, que comen cuerpos difuntos y se enroscan en las tumbas. Son ellos los que cosen cuerpos a la tierra, con el deber y amor encomendado de la naturaleza que los creó. Yo miraba a los árboles y ellos me respondían, ellos vieron sus cuerpos con vida. Les vieron morir, como gritan los que temen. Bebieron en sus raíces sus sangres y se alimentaron de sus cuerpos. Hoy únicamente quedan sus huesos, hoy los vivos ni les escuchan. Vi a los árboles cobijar pequeñas aves, abrazadas por sus ramas, pues son hijos de la vida y los árboles sus hogares. Con suaves movimientos, en sus cunas les mecían, el resto son recuerdos escritos en sus troncos. Bajo los ojos de la luna que no olvida, la luna que llora a los muertos. Ellos desesperaban, y las balas de cañón zumbaban en el aire, segaban vidas sin vida, apuñalaban una tierra sin herirla. Volaban miembros amputados, como vuelan las hojas que en el aire desean bailar, ante los suspiros del otoño, enamorado de la tierra. La humareda de pólvora, fruto del infierno, se ceñía sobre mí. Oler ,no la olía; «¿existía?» Sí, veía como cargaban los fusiles, oía el zumbido de las balas sobre mí. Ellos morían, yo no podía morir y grité en mi mente: «¿Por qué?, ¿por qué estando en la muerte mueren y yo no puedo morir?»


    Enredado en la telaraña de la incomprensión, era yo quien estaba vivo. Arrodillado, rodeado de espectros sin vida que buscaban quitarse la vida, rezaba a Dios y a los ángeles. Fue un encarnizado encuentro de sangre y fuego, que jamás iba a olvidar; pues sangre no hubo, ni tampoco fuego. Eran sombras, etéreas formas transparentes. Eran esencias de cuerpos que fueron vivos, entre ellos me mantenía agachado y tembloroso por el miedo, testigo de un festín de muertos. Sólo se paseaba la luna en aquella noche, y yo me escondía bajo ella. Me cubría entre su manto, ella me guiaba, es la reina de la noche y su corte son las estrellas.


    Sin poder parar de llorar, refugiado bajo ella oía los gritos y maldiciones de los muertos. Algunos llamaban a sus hijos, amores o madres. Todos morían sin verlos, como mueren los que ya están muertos. Era el grito endemoniado de ambos frentes, empujones y caídas; sus cuerpos caídos dieron calor a la tierra. Pero no saben que están muertos, ellos jugaban a estar vivos con esgrima de sables, de tajos, de cortes de muerte. Dibujaban hilos de humo en el aire, ni se manchaba, pues sangraban sin sangre.


    Valientes que arrastraban cuerpos de compañeros heridos, salvaban vidas poniendo en peligro la suya. «¿No saben que están todos muertos?» No, no lo saben, pues están muertos.


    Cerraba mis ojos para cerrarme en mi silencio, buscar en mi mente una luz, cuando abriendo mis ojos sólo vi oscuridad. Suspiré enredado a mis pensamientos, en los que no pensaba y esperé, como aguarda el cazador por su presa, como aguarda la pluma a escribir un libro. Los abrí como se abren las flores que por la noche se cierran, cuando cobijadas por sus pétalos, se protegen de las tinieblas. Veía la avena, veía la paz, ya no gritaban los muertos, ya no estaban las sombras. El silencio fue el telón del final y se quería adueñar de todo. Cuando la calma esparce sus semillas, germina la tranquilidad, mientras me levantaba del suelo. Miré atrás, como miran los que nunca olvidan. Sé que estaban allí, tal vez estén más veces, saben que yo les escuché. Yo sentí su dolor y entregué en forma de lágrimas mis plegarias a los cielos. Me despedí, como se despide quien no vuelve jamás. Pues si ves la Batalla de las Ánimas, debes llorar por ellos y rezar a los cielos. Necesitan que alguien tome las manos de sus inocentes almas, que en la muerte luchan por morir.
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    El Conde sin Lágrima


    

  


  
    


    Llevo meses deseando escribir un relato como este, en el cual desangrar el terrible odio que siento por la gente adinerada. Aquellos que usan sus tentáculos de monstruo infernal, para torturar y exprimir las más pobres de las almas, que temblorosas sólo piden pan, un tejado donde protegerse del frío y no mojarse con las lluvias otoñales.


    No voy a relatar el verdadero nombre del Conde sin Lágrima, y doy gracias a los ángeles el permitir que su alma se pudra en las retorcidas profundidades del infierno, que jamás vea la luz del sol y que los que lo conocieron con vida, no le teman, le escupan en su tumba, aunque sea de las más adornadas y lustrosas, del cementerio donde descansa. Ojalá la grandiosa cripta le sirva de cárcel, para no salir jamás.


    Viajé no muy lejos de mi localidad, para reunir testimonios del Conde sin Lágrima, el cual es conocido con otro nombre. Los hijos de aquéllos que fueron esclavos de sus deseos de rico con título nobiliario, con gusto me contaron su vida y dónde estaba sepultado. Vivía en una finca inmensa, de las más grandes de la zona y tierras como para perderlas con la vista. Eran años en que no sólo estaba más arraigada la esclavitud, la razón era que todo trabajador suyo era su esclavo, pues trabajaban para él sólo con derecho a vivir allí y a comer. Eran gentes pobres y algunos esclavos traídos de África. Segaban la hierba, sembraban, recogían las cosechas y se ocupaban de alimentar a los animales. En especial de su caballo, el cual era intocable.


    Dicen que el conde, nació con una terrible maldición, la enfermedad de no poder llorar, un caso extraño, que ni los médicos habían visto jamás. Ello le llevó a lo largo de su vida, guiado por alguna extraña sombra de lo oscuro, a no tener sentimientos y a ser el monstruo más desalmado y sanguinario con todo aquel que estuviera a su servicio.


    Era guiado por embajadores del mal, los cuales se enorgullecían de sus proezas, pero no creo que el apoyo fuera gratuito, estoy seguro, que terminó pagando con su alma.


    Disfrutaba de los caprichos mas indeseables que puedan imaginar. Por algo tenía grandes sumas de dinero, ante las cuales se inclinaban gente de cualquier condición, la mayoría de ellos, con muy poca palabra y sin honestidad. Aún así, en lo más hondo de su corazón, sabía que no podía llorar. Como un niño caprichoso, este pequeño mal lo convirtió en un monstruo, malvado y peligroso, en realidad odiaba no poder llorar.


    Se reía al ver, desde la ventana de su habitación, a los pobres jornaleros trabajar la tierra en pleno sol y les exigía trabajar con muy poca agua y comida, se reía de los que caían exhaustos, indicando a su capataz que les propinara terribles palizas, que ni los más fornidos aguantaban sin sufrir en sus carnes las heridas sangrantes.


    Todo el mundo sabía de su trato a sus trabajadores, pero nadie se atrevía a hacer nada.


    Yo era demasiado pequeño, temblaba al verle y soñaba desde niño acabar con él.


    No me hubiera importado un duelo a espada con él o, tal vez, con pistola. A las ocho de la mañana, al amanecer, como caballeros. No me hubiera importado morir, si con mi vida hubiera borrado, un alma tan retorcida y completamente negra.


    Pero quizás el destino, me haya dado otra labor, la labor de transmitir con mis manos, lo que las pobres gentes sabían, sin saber escribir. Yo era la herramienta, que sellaría estas líneas para que muchos de ustedes supieran, lo desalmadas que son algunas gentes, borrando las sonrisas traicioneras y su «impecable» imagen adinerada.


    Cuentan esas pobres gentes, algunos de ellos hijos de esclavos que venían de África, que elegía mujeres jóvenes, para sus placeres ocultos y que nadie podía decirle nada, bajo pena de muerte. A algunas de ellas las compraba, literalmente para el tiempo que le placía, con promesas vacías y el engaño de nunca darles una vida digna.


    Qué triste es la vida cuando malnacidos señores de respetable posición dirigen un mundo de crueldad a todos sus súbditos, y nadie puede decir nada o puede que sean el postre de sus delirios de tortura.


    Aquellas gentes me hablaban entre lágrimas, con miradas caídas, como las muñecas de porcelana por su peso. Yo intentaba ayudarles con algún abrazo o simplemente cogiendo sus manos con las mías. Veían que la más humilde de mis sonrisas podía sembrar campos de amapolas, para ser recolectadas por cualquier persona, con la ilusión del niño que las coge para su madre. A menudo olvidamos esa forma de ser.


    Nada hay más cruel en la vida que negar la libertad a un hombre, que amarrar con cadenas su mirada al suelo. Sentía en mis manos sus almas presas sin libertad, apagadas, deseosas de luz y esperanza, almas debilitadas, tan heridas que apenas sostenían sus cuerpos con vida. Leía en sus miradas, lo que de niños vieron en sus padres y alguno vivió de jovencito. Con sus palabras y sus fríos pesares vomitados sobre el suelo, sólo conseguía apuñalar más mi odio y describir al desalmado monstruo que nunca debió nacer.


    No conozco distinción de razas y odio a aquéllos que establecen muros en la vida, haciendo pactos, a veces sin querer, con las temibles fuerzas de los infiernos que nos acechan. Condicionando las sociedades e impidiendo que simplemente respiren la libertad. A mí no me ata cadena alguna y apuñalo con mis líneas a demonios encarnizados, como el Conde sin Lágrima.


    A sus cocineros les pedía los platos más exquisitos, que ni siquiera ellos mismos podían disfrutar, pues los mismos cocineros también estaban mal alimentados. Algunas veces, despreciaba los platos que llevaban preparando durante horas y exigía las frutas más exóticas, conseguidas de sus tierras con árboles que traía de los lugares más lejanos de la tierra. Árboles que exigía cuidar con sumo cuidado y que nadie, absolutamente nadie, debía llevarse semilla alguna, pues lo quería todo para él. Tal era su egoísmo y despotismo ilustrado. ¿Ilustrado?, sería por la ilustración que recibía de apartarse de un mundo de dolor y dificultades para conseguir los más banales y sinceros deseos de toda persona, que simplemente quiere vivir. A muchos de sus trabajadores ―más bien llamémosles esclavos― les impedía tener hijos. Al enterarse de algún hijo o incluso de algún matrimonio los expulsaba a latigazos de sus tierras. No quería cargas en su empresa agrícola, dirigida por el demonio que manipulaba sus actos como a un títere, de forma caprichosa, pero no menos endiablada y desgarrada. Los demonios menores que le servían eran sus perros y tenía bastantes, los cuales mataban a todo aquél que su dueño les indicase. Se movían de forma anárquica, matándose incluso entre ellos, cuando simplemente se aburrían y su dueño sencillamente sonreía, pues jugaban a la muerte.


    Entre sus juegos infernales hacía invocaciones con lo oscuro, en unas salas totalmente tenebrosas, en el sótano de la finca. Acudían personas importantes que no puedo relatarles y desde las profundidades de la tierra se levantaban las sombras y entes temibles con garras sepulcrales. También había espectros que jugaban en el ansiado festín, esperaban que les tiraran algún hueso humano para calmar sus deseos infantiles.


    Allí, traía animales, de todos los lugares de la tierra, para sacrificarlos y crear con ellos poderosos elixires. Luego los tomaban, consiguiendo con ello sus deseos de temibles dioses sanguinarios de la antigüedad.


    El conde en si era un ser siniestro y traía al altar de la oscura iglesia mujeres vírgenes, jóvenes y temblorosas, las cuales sacrificaba desnudas de forma lenta y violenta. Para beber su sangre y alcanzar la inmortalidad. Ya veo su inmortalidad, bastó un soplo del cielo enviado por los ángeles, para regalarle un vulgar resfriado, que se encadenaría, con sus raíces, ávidamente en su pecho, absorbiendo su vida. Ni siquiera había llegado a la mitad de vivir, lo que disfruta un hombre cualquiera.


    Fui al cementerio donde estaba enterrado, no fue necesario preguntar por su cripta. Allí estaba lustrosa, cuidadosamente tallada resistirá por muchos siglos.


    Yo mantenía la mirada curiosamente, como un niño, leyendo una piedra tallada con su nombre y la inmensa placa conmemorativa, de los adinerados que le echaban de menos.


    Quería hacerle un regalo, así que le traje una hermosa rosa negra, deseosa de maldecirlo.


    Humildemente, con la ilusión y deseo infantil de haberlo conocido, le dirigí unas dulces palabras, para que me oyera, desde su tumba, su triste cadáver y tal vez su alma arrepentida, aún allí atrapada:


    ―Querido Conde sin Lágrima, usted torturó a los pobres cuando yo era sólo un niño y temblaba ante sus ojos. Que lástima, no haberle conocido con vida, ahora que soy un hombre. El sueño que alimentaba desde niño y tímidamente rompía el cascarón, era tenerle frente a mí con vida, hablarle, verle sonreír y arrancarle el corazón con mis manos. Verlo latir con vida, acariciarlo como a un bebe y hacérselo tragar entero. Que lástima, que lástima que escapara de mí, era mi ilusión de niño y quería hacerla realidad.
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    La Muerte Blanca


    

  


  
    

    El primer día que vi a las nieves bajar del cielo, me parecían palomitas de maíz. Salí al patio tras las palabras de mi maestra, como todos los niños del colegio, en un invierno que mutiló todas las hojas de los árboles. Sólo los pinos o las encinas, resistían la tortura. Pero yo era demasiado pequeño, con sólo cuatro años no podía comprender las matanzas del gélido infierno invernal. Abrigado, frente a una nieve que no respetaba ni a los niños, mis ojos no se apartaban del cielo. Veía caer los copos de nieve y tendí mis manos para que se posaran, y se posaban. A mi sorpresa eran pequeños, eran palomitas del cielo y lloraban hasta convertirse en agua. Algunos niños la guardaban en sus mochilas para entregársela a sus madres, pero también se convertía en agua. Otros niños jugaban con la nieve, aprendían a hacer bolas y se las tiraban en terribles batallas de felicidad. No comprendía lo sucedido, mientras los copos se posaban en el suelo. Pero yo me quedé mirando el suelo mientras la nieve enterraba a un pobre pajarito, que muerto y congelado lo cubría con cariño, poco a poco. Yo lo observaba, al tiempo que descubría que el frío no dejo vivir ni a sus gusanos. Ellos limpiaban el suelo de su cuerpo, pues para la naturaleza era sólo un desecho.


    Hoy miro al cielo, cada vez que veo caer la nieve y me acuerdo de las palomitas que imaginaba de niño. No suele nevar en mi tierra como en las grandes montañas, donde aseguraría que viven seres de las tinieblas; tampoco como en los campos castellanos, pero suelo ver varias nevadas en invierno. Son sutiles, delicadas y no sé qué sensación causará a los niños hoy en día, pero tal vez sientan la misma ilusión que sentí el día que me parecieron palomitas. Aunque, también ignoran algo más de la nieve de mi tierra; algo que respira en cada copo, algo dulce y delicado como una mujer joven, pero mortal y asesina como la más colorada y pequeña de las serpientes. Pues la Muerte Blanca es una dama y fluye con la nieve. Dicen que se desliza en los primeros copos, cuando la gente se adentra en terrenos, que ya no son como conocían, pues tras la siembra de la nieve, los gobierna ella; la Muerte Blanca.


    Asesina a los viajeros de forma caprichosa, pues no importan edades ni su estado de salud. Todos los cuerpos que se encuentran asesinados por ella aparecen con sus ropas congeladas, tienen los miembros en posición de huida, la misma cara de terror, con la boca medio desencajada. Sus ojos y dientes cristalizados por el frío o por el miedo.


    La Muerte Blanca deambula por las
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